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“Hace treinta años, cuando tuve a mis bebés, estábamos redescubriendo  el dar a luz en forma natural y cómo amamantar. Pero, luchábamos  solas durante el periodo postnatal.
De haber tenido la oportunidad de leer el libro de Aviva en ese  momento, hubiera llorado menos. Toda nueva mamá debería tener  una copia de este libro”.

PEGGY O’MARA,
EDITORA DE MOTHERING MAGAZINE
(Revista Sirviendo como Madre)
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Círculos

La luna es más feliz cuando es llena Y el sol siempre se ve como una moneda perfectamente acuñada en oro que acaba de ser puesta en vuelo Por un travieso beso de Dios Y tantas variedades de frutas regordetas y redondas que Cuelgan de las ramas que parecen las manos de un escultor Veo la hermosa curva de un vientre embarazado Formado por un alma que se encuentra dentro Y la misma tierra y los planetas y las esferas De los que he tenido un indicio Hay algo sobre los círculos que le gusta al bienamado.

Hafiz

Una mujer es un círculo completo, en su interior Se encuentra el poder para crear, nutrir y transformar.

Diane Marieschild

Durante 6 semanas no ha dormido una sola noche completa (o ¿han sido 6 meses?), pesa 7 kilos más de los que le gustaría y todavía no cabe en sus pantalones de mezclilla favoritos, parece que su vida sexual se ha ido por la ventana y no ha desempolvado la casa por más tiempo del que le importa recordar. Su amiga del trabajo viene a visitarla y antes de decirle qué tan bonito está el bebé, la llena de los chismes del trabajo, así como de las cuentas del negocio que usted le dejó, mientras toma un periodo adicional de incapacidad por maternidad, sin goce de sueldo, para poder quedarse en casa con su precioso bebé. Ahora su hermoso pequeño está llorando porque la visita de su amiga interfirió con su siesta —y con la suya— y usted está exhausta también. Cuando ella se va, usted rompe a llorar con el bebé. Mientras se sumerge en la cama para alimentarlo, tiene dudas sobre su nuevo papel, de qué se está perdiendo por quedarse en casa todo el tiempo y si todo vale la pena. Se siente perdida y no está al tanto de lo que pasa en el mundo de los adultos.

De pronto, cuando su bebé empieza a comer, deja de llorar y la mira a los ojos, una sonrisa juguetea en la comisura de sus labios mientras trata desesperadamente de seguir comiendo, al mismo tiempo que le comunica su amor por usted. Pronto sus ojos se cierran con sueño y usted se prenda de su belleza y dulzura absoluta. Empieza a calmarse, recuerda por qué decidió quedarse en casa con su bebé y coge un libro para leer, siente la dicha de la maternidad correr en su ser. Pronto también usted se duerme, agradecida por estos preciosos momentos con su hijo. ¿Le suena familiar? ¡Es el posparto!

El tiempo posterior al nacimiento se conoce como el periodo de posparto o postnatal —ambos significan “después del nacimiento”. Los textos de medicina definen al posparto, como el periodo de tiempo de 6 semanas después del nacimiento del bebé, hasta que los órganos reproductivos de una mujer han regresado a su condición de no embarazada. Sin embargo, esta definición es muy limitada. Ignora el hecho de que toma más de 6 semanas para sanar del alumbramiento y mucho más que eso para ajustarse a la experiencia impactante de convertirse en madre.

Este es un momento de enorme crecimiento físico, emocional, psicológico y espiritual, además de cambios para mujeres (y hombres), sea o no su primer hijo. También es un periodo de grandes avatares emocionales y de sentimientos contradictorios. Cada paso a través del nacimiento y a la maternidad es un viaje a lo desconocido, con nuevas esperanzas, miedos, expectativas y demandas. A pesar de que los recién nacidos son mimados con besos, elogios y regalos, la mayoría de las mujeres reciben poca atención especial y nutrición durante este tiempo, dejando a muchas nuevas madres con la duda de si están capacitadas para la tarea, cuando se sienten estresadas, exhaustas o agobiadas a pesar del dulce y adorable bultito que sostienen en sus brazos. Y muchas madres —de hecho, la mayoría— se sienten aisladas en la experiencia de la maternidad, preguntándose si ellas son las únicas que piensan que se están desplomando. Factores tales como un parto difícil o decepcionante, preocupaciones financieras y un ambiente sin apoyo, pueden agravar el estrés, la ansiedad y un sentido de soledad.

Definir el posparto como un periodo limitado de 6 semanas, conduce a muchas nuevas madres a sentirse como si ellas se estuvieran tomando demasiado tiempo para “tener todo en orden” o que están abrumadas por algo que no debería ser tanto problema. También lleva a muchas de ellas a seguir sin ayuda ni apoyo demasiado rápido después del nacimiento y regresar a trabajar fuera de la casa antes de que estén listas emocional y físicamente. Las expectativas sociales también giran en torno a este periodo, distribuido arbitrariamente en 6 semanas. Muchos patrones esperan que las mujeres regresen a ser las que fueron después de 6 semanas, los paquetes de cuidados de los obstetras y parteras terminan a las 6 semanas, y hasta los esposos, otros parientes y amigos esperan que para entonces Mamá sea capaz de ser ella misma otra vez.

Con todo, la generalidad de las mujeres, cuando se les da la oportunidad de expresar sus sentimientos más íntimos sobre el periodo posterior al alumbramiento, dicen que necesitan más ayuda, apoyo, cuidado, guía y comprensión de la que han recibido, y por un periodo más largo de las 6 semanas después de haber dado a luz. La mayoría dice que en realidad no empiezan a sentirse como antes hasta 6 u 8 meses después del nacimiento y muchas nunca se sienten igual que antes otra vez, debido a que sus vidas han sido permanentemente (y por lo general de forma maravillosa) transformadas por el nuevo ser en sus vidas. Ellas admiten que han sentido una profunda alegría así como estrés, ansiedad y confusión durante esos primeros días, semanas y meses de su nueva maternidad.

Aún más, los sistemas familiares no son lo que solían ser. Los roles tradicionales aún existen en algunas familias: madres y padres viven juntos; el padre asume el papel de sostén económico principal, y la madre el de la total responsabilidad del cuidado de los hijos. Pero este modelo ha sido, para bien o para mal, adoptado por modelos familiares adicionales que van de padre y madre, hogares con dos ingresos; a Papás que se quedan en casa, con Mamás que ganan el dinero; a madres solteras y padres solteros como grupo familiar. Cada modelo presenta su propio estrés en la familia y cada uno posee dilemas y consideraciones únicas de posparto. Cada vez más, las madres comparten la responsabilidad de traer dinero a casa mientras que mantienen la obligación primordial de los hijos. Afortunadamente, ahora más papás se están involucrando, pero la multiplicidad de los papeles que las mujeres de hoy enfrentan cuando se convierten en madres, ha aumentado dramáticamente las presiones que sienten las mujeres en edad de procrear. Debido a la complejidad de las estructuras familiares y a que este libro se enfoca en las necesidades de las mujeres después del alumbramiento, a ellas he dirigido este libro. Sin embargo, los padres, los cuidadores, los miembros de la familia y amigos de estas mujeres, obtendrán de este libro información y comprensión que puede serles de utilidad para apoyar en sus vidas a las nuevas madres.

Además, cuando me refiero a los compañeros de parto como padres, confío en que aquellas personas que han adoptado este papel, que no son el padre ni un hombre, puedan reemplazar el término padre con el nombre o pronombre apropiado que refleje su propia situación. Las mujeres que tienen bebés como pareja, madres solteras que son apoyadas por parejas que no son el padre, y así por el estilo, espero que perdonen mi uso de este término, por el bien de la simplicidad. Por favor sepan que han sido incluidos igualmente en mis pensamientos mientras escribía este libro. Una persona íntima y protectora es una tremenda fuente de valor e inspiración para la nueva madre. Cuando esta persona es la pareja permanente, es probable que él también pase por una gran transformación personal. Por lo tanto, he incluido, además, pensamientos para los padres.

Aunque a través de los años, muchos padres han confiado sus propios miedos y ansiedades, mi perspectiva es aún aquella de una mujer, y la intensidad de la experiencia postnatal recae no sólo dentro del cambio psicológico de convertirse en padres, sino también en la dramática transformación física del cuerpo embarazado al no embarazado, —un fenómeno relacionado únicamente con las hembras de nuestra especie. Por lo tanto, mi enfoque principal aquí se centra en las necesidades de las nuevas mamás. Espero sinceramente que los hombres que están tomando un papel más activo en la crianza de los hijos, empiecen a hablar y a publicar más sobre la transformación a la paternidad, y así animarán a incrementar el número de hombres que participen en la experiencia de la procreación, como amigos íntimos de sus esposas. También espero que las instituciones sociales cambien hacia un modelo de responsabilidad compartida por la procreación, y de tal modo poner en su lugar los beneficios que permitan a los padres hacer esto.

Como partera y madre de cuatro niños, he atestiguado y experimentado al mismo tiempo los nacimientos de numerosos niños. He tenido el privilegio de ser incluida en la experiencia íntima de mujeres al convertirse en madres. Conozco de primera mano la alegría intensa e indescriptible, de ver a un bebé desdoblarse ante mis ojos desde el capullo de la matriz, en los minutos y horas después del nacimiento; he sentido la oleada de alegría llenar mi corazón mientras veo la profundidad de los ojos de mi recién nacido, percibido el olor de la deliciosa esencia pura de la suave piel de mi bebé, y suspirando con mi esposo, casi sin creer, que fuimos bendecidos al tener cada uno de nuestro hermosos hijos, quienes han honrado nuestro hogar. También he sentido una inmensa variedad de emociones y sensaciones físicas, que acompañan a aquellos primeros días, semanas y meses mientras una mujer y su familia se ajustan física, emocional y socialmente a un nuevo bebé. Y como muchas otras madres actuales, quiero cuidar a mi bebé y a mí misma de forma natural, sin intervenciones médicas, aplicaciones químicas ni sustancias sintéticas innecesarias. Ahora que mi hijo mayor tiene 16 años y el menor siete, me pregunto dónde se fue el tiempo, y en los momentos de estrés y caos, sólo deseo haber sabido qué tan pronto volaría. Todos los años que tenemos con nuestros hijos son mágicos y especiales, pero aquellos primeros días cuando pusimos los cimientos de confianza y ternura, son todos demasiado preciados. Si sólo hubiera más fuentes disponibles para hacer esos días más fáciles emocionalmente, para validar mi experiencia de sentirme desgarrada entre el importante trabajo de ser madre y mis necesidades personales, me recuerdan que ser una madre es un trabajo importante e irremplazable y que el tiempo, en efecto, pasa demasiado pronto.

Este libro es una fuente de apoyo, tratamientos naturales y el tesoro herbario mejor guardado para las nuevas madres. Es una fuente de validación e inspiración para las mujeres que experimentan los avatares de convertirse en madres —las alegrías y penurias, los cambios físicos, el regocijo y depresión, la euforia y agotamiento. En otras palabras, ¡este libro es para todas las nuevas mamás! Mientras que muchos libros sobre el nacimiento y posparto se enfocan en los cuidados del nuevo bebé, éste se refiere en su totalidad a las necesidades de las nuevas madres. Naturalmente, todas ellas se preocupan por la salud y seguridad de sus bebés; y existen numerosas y excelentes referencias que describen los cambios y necesidades para la salud de los recién nacidos. Pero hay pocos libros que se enfoquen en las necesidades de la mujer, en su creciente papel como madre.

Las mujeres que lean este libro antes de que nazcan sus bebés, ganarán un sentido claro de cómo prepararse mejor para el posparto, para que su transición hacia la maternidad sea lo más suave y dichosa posible. Las nuevas madres que lo lean, comprenderán mejor por lo que van a pasar, además de la manera más adecuada de satisfacer sus necesidades, mientras se enfrentan a los requerimientos de su nueva y creciente familia. Y las madres que lean Natural Health after Birth (Salud Natural Después del Parto) al final del primer año del nacimiento de su primer bebé —y aquellas que se preparan para los de sus siguientes bebés— espero que suspirarán, derramarán una lágrima y esbozarán una sonrisa cuando reconozcan sus propios sentimientos, dentro de las páginas de este libro.

Este la lleva, cronológicamente, a través de los dos primeros años después del alumbramiento. Es mi deseo que este libro ayude a las mujeres a sentirse enteras, conforme van abrazando su papel de madres. En realidad, esta es mi plegaria para la sociedad. Mujeres plenas hacen madres más felices. Éstas hacen bebés igualmente felices, y ellos serán niños y adultos más saludables, y por lo tanto veremos cómo el cuidado que una mujer recibe después de dar a luz, siembra las semillas para una sociedad más sana.
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El Nacimiento de una Madre
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Las mujeres que se convierten en madres, descubren que es a menudo en el crisol de esa experiencia, en lo que de muchas maneras parece ser un sacrificio personal, toca su más profunda experiencia del ser femenino y lucha con un ángel que al mismo tiempo que la hiere, la bendice.

Naomi Ruth Lowinsky, Stories from the Motherline
(Historias de la Línea de la Madre)

Madrescencia es un término acuñado por la antropóloga Dana Raphael en su libro The Tender Gift: Breastfeeding para describir el proceso de convertirse en madre, comparado con la adolescencia, el de convertirse en adulto. La Madrescencia empieza decididamente cuando quedamos embarazadas y continúa hasta que llega el día en que nos damos cuenta que por fin nos sentimos mamás, con los pies puestos firmemente en la tierra después de la montaña rusa de emociones y exigencias de esos primeros meses posteriores al alumbramiento. La Madrescencia requiere de paciencia, nutrición, apoyo y comprensión de nuestra parte y de nuestra familia y comunidad. También requiere de una determinación interna para abrazar el papel de madre como parte de nuestra identidad personal.

NACIMIENTO: SÓLO EL PRINCIPIO

“Hemos caminado un largo trecho en nuestra comprensión sobre el nacimiento, su fisiología, sicología y espiritualidad. Esta experiencia es reconocida como un rito de pasaje para todas las personas involucradas”, dice Sylvia Reichman en Mothering magazine (Revista Sirviendo como Madre). “Pero, pregunta ¿qué pasa después, cuando la experiencia del alumbramiento ha tomado su lugar formando parte de la vida y ahí está la nueva mamá, sola con su recién nacido? En las culturas donde los ritos de pasaje son una experiencia de vida significativa y transformadora, por lo general les sigue un periodo de integración. Este es el momento durante el cual la iniciada, en este caso la madre, asimila la experiencia —el nacimiento del niño— y su nuevo papel en la comunidad. Este periodo de integración puede incluir la ceremonia, la celebración, tiempo para contar historias del ritos de pasaje y otras formas de honrar y consentir. Pero en nuestra sociedad poco, si es que algo, se hace por la nueva madres después del nacimiento para honrarla, celebrarla y apoyarla, conforme se integra con su nueva identidad y papel como madre. Tampoco se le proporciona tiempo para simplemente disfrutar del precioso y fugaz periodo cuando su hijo es un recién nacido.

Cuando en una cultura tradicional, una persona pasa por el rito de pasaje y es iniciada en una nueva fase de vida —como por ejemplo, una joven que surge al estatus de adulto— los miembros experimentados de ese grupo en particular, le pasan sus secretos y las perlas de la sabiduría reunida por años de experiencia. A menudo a la iniciada se le ayuda para asumir el nuevo papel por medio de la instrucción, el aprendizaje u otra forma de guía.

En nuestra cultura hay poca preparación, antes y después del nacimiento, debido a los tremendos cambios que nosotras como mujeres, experimentaremos cuando nos convertimos en madres y el poco reconocimiento de que el rito de pasaje del nacimiento no termina en el minuto en que nace el bebé. Efectivamente esos primeros meses después de dar a luz se deberían considerar como una extensión de dicho paso. No obstante, la mayoría de las cursos prenatales fracasan, al no instruir adecuadamente a las mujeres y hombres para los rigores de la paternidad en esos primeros meses, enfocándose primordialmente en el próximo nacimiento y muchas gentes están tan preocupadas por el inminente suceso, que no pueden percatarse de su vida futura.

Sin embargo, el nacimiento —a pesar de que es bastante dramático debido a la intensidad física, emocional y espiritual de la experiencia- es sólo una puerta que conecta el proceso de convertirse en madre al de cuidar al bebé de por vida. Tendemos a ver el nacimiento como la culminación de todo lo que nuestra preparación prenatal pretendió. Una vez que el alumbramiento se ha completado, y la madre y el bebé se consideran “fuera de peligro”, generalmente se espera que Mamá pueda recuperarse rápidamente y siga con su vida, dichosa en el resplandor de la maternidad. Cuando el hospital la da de alta anticipadamente, esto puede confirmar a aquellos que forman el círculo íntimo de la madre, que se le ha dado el sello médico de aprobación, y que ya se ha recuperado. Sin embargo, esto está muy lejos de la verdad. Las mujeres que acaban de dar a luz están físicamente abiertas y vulnerables emocionalmente por semanas, hasta por meses, después del alumbramiento.


¿QUE ES EL POSPARTO?

La partera Raven Lang dijo una vez, “mientras que usted siga sin poder dormir y el bebé use pañales todavía, usted se encuentra en el periodo de posparto”. Tal punto de vista le recuerda a las mujeres que las exigencias de la maternidad —incluyendo la intensa imposibilidad de sueño y las cantidades enormes de energía que son derramadas en otra persona las 24 horas del día, 7 días a la semana— sin importar qué tan amado y deseado sea ese bebé, están disipándose. Desafortunadamente, nuestra definición cultural del posparto no incluye un punto de vista más simple y holístico que el de Lang.

En la jerga médica, el periodo de posparto, al que también se le llama postnatal o puerperio, es de 6 semanas desde el momento del nacimiento, hasta que la mujer deja de ser considerada como paciente del obstetra. Lo que se respeta como un momento precioso y sagrado para las mujeres en muchas culturas alrededor del mundo, ha sido definido en los términos clínicos occidentales como sigue: “el puerperio es el periodo de unas pocas semanas que empieza inmediatamente después del alumbramiento y se completa cuando el tracto reproductivo ha regresado anatómicamente a su condición normal de no embarazo. Aunque los cambios que ocurren durante este periodo son fisiológicos, en pocas circunstancias, si hay alguna, existen eventos metabólicos tan memorables y rápidos, en la ausencia de enfermedad”. (Pritchard and Macdonald 1976).

Este pasaje árido, tomado del libro de texto de medicina clásica Williams Obstetrics (Obstetricia Williams) que aún se usa, así como del resto del capítulo sobre el cuidado de posparto que se encuentra en ese libro, definen esta experiencia solamente en base a los cambios físicos que ocurren en el tracto reproductivo. No se menciona sobre el tremendo impacto emocional que estos cambios tienen en la mujer y nunca se menciona la experiencia psicológica, social, emocional o espiritual de la madre. No obstante, se reconoce que el periodo postnatal es un momento de cambios sin igual, en el —de otra manera saludable— cuerpo humano.

El texto clásico Nurse-Midwifery (Partera-Enfermera) reitera la reducida definición médica antes mencionada, con un sombrío énfasis en la permanente naturaleza de los cambios físicos que una mujer experimenta:

El periodo posterior al nacimiento es aquel que va desde la expulsión de la placenta y membranas … hasta el regreso del tracto reproductivo de la mujer a su condición de no embarazo. Nótese que esto es hasta el estado de no estar embarazo y no pre-embarazo, término que a menudo se dice erróneamente. La condición de pre-embarazo se ha ido para siempre —la más sorprendente después del primer embarazo, y de la experiencia del alumbramiento, pero también verdadera con cada experiencia subsiguiente, en relación al estado de pre-embarazo de los órganos en cada ocasión.

El puerperio dura aproximadamente seis semanas. (Varney 1980)

Para dar crédito a las parteras, en este libro se lleva a cabo una discusión sobre las posibilidades de una conmoción emocional y social en la vida de la nueva madre, haciendo énfasis en la fisiología, y en el principio básico de la depresión posparto y tristeza. Pero varios mensajes implícitos están grabados en estos pasajes, que en realidad contribuyen al nivel de cuidado, o a la falta de éste, que las mujeres reciben en los días, semanas y meses después de dar a luz, influyendo directamente en la naturaleza de las experiencias de posparto de las mujeres americanas. El primer mensaje que las mujeres reciben es que nada más están pasando por cambios físicos; el segundo, que nunca volverán a ser las “mismas” otra vez. En sus visitas de cuidados de posparto, se les dice a las mujeres que sus dolores y quejas son “normales”, las “depresiones” son una parte natural de la recuperación posparto y que sólo “le den tiempo”. No obstante, de acuerdo con Varney, puede que nunca se sientan otra vez “como eran antes”. La noción de que la identidad pre-embarazo de una mujer se ha ido para siempre, no es sólo una idea aterradora para las mujeres en edad reproductiva, pero tampoco es del todo cierta. Definitivamente, como una nueva madre, hay momentos en los que su identidad ha sido absorbida en la maternidad, pero a la larga, como madre usted amplía su identidad, no la pierde.

Mientras que los recién nacidos reciben no poca atención, a las nuevas madres rara vez se les pregunta cómo se sienten emocionalmente, cómo se están acoplando con los cambios que experimentan, si tienen quien les ayude en la casa o qué necesitan. Con todo, de alguna manera se espera que nos recuperemos por arte de magia a las 6 semanas de posparto. Esto está reflejado más claramente en el hecho de que pocos patrones son tolerantes con el permiso por maternidad, que se alargue más de 6 semanas, y en este país, el permiso por paternidad aun por ese tiempo es del todo insólito. Una mujer que desee una incapacidad más larga, la debe tomar sin goce de sueldo.

El hecho de que las mujeres ya no sean consideradas pacientes del obstetra después de la sexta semana, también refleja la creencia de que se espera que estén lo bastante recuperadas físicamente para comenzar de nuevo sus responsabilidades anteriores. Esto provoca que las mujeres tengan injustas perspectivas de ellas mismas y también puede conducir a sus parejas a tener esperanzas irreales de que Mamá puede “manoj lo todo”, como a lo mejor lo hizo antes del bebé. Efectivamente, la mayoría de las mujeres empiezan a retomar sus responsabilidades dentro de la primera o segunda semana después del nacimiento, tratando de regresar a su total balance por la sexta semana del periodo de posparto. Para las mamás que tienen más de un niño, esto puede significar llevar al hermano mayor de un lado a otro, al grupo de juego o la escuela, hacer la compra, limpiar la casa, preparar las comidas y cuidar al bebé. Y para las que tienen un trabajo fuera (o las que trabajan en casa), tengan o no un niño mayor, esto puede significar hacer todo ello, además de una carrera de tiempo completo o parcial.

Por último, y tal vez más significativamente, el tiempo de 6 meses definido por el término periodo de posparto se refiere sólo a la recuperación física de la mamá desde el nacimiento, relegando la profunda experiencia del nacimiento y de ser madre, a un fenómeno físico y médico; por consiguiente, negando el enorme significado humano de la transformación. Las mismas mujeres se pueden sentir lo suficientemente energizadas y exuberantes a las 6 semanas de posparto para regresar al balance de las cosas, sólo para preguntarse por qué están exhaustas a las 7 de la noche, vuelven a tener sangrado de posparto, lloran por un comentario crítico hecho por su suegra, amiga o jefe, le habla con brusquedad a su pequeño que ya gatea, por derramar el jugo de naranja, o no desean tener relaciones sexuales con sus esposos.

Muchas nuevas madres sienten una profunda y hasta sorprendente sensación de identificación con otras madres en el mundo, y con esto puede venir un incrementado sentido de urgencia, debido a la agitación política internacional, a la violencia en su comunidad o el ambiente peligroso que están percibiendo como una amenaza no sólo para sus propios hijos, sino también para otros niños, a nivel mundial. A muchas mujeres, convertirse en madres les abre un manantial de sensibilidad que cruza lo personal, que se extiende más allá de algo que puede reducirse a los cambios físicos, sin importar qué complejos o dramáticos puedan ser.

CUIDADO POSTNATAL

En Reaction to Motherhood: The Role of Post-Natal Care (Reacción a la Maternidad: El Papel del Cuidado Postnatal), la partera Jean A. Ball escribió: “El enfoque principal del cuidado postnatal ha sido tradicionalmente asegurar la recuperación física de la madre, de los efectos del embarazo y la labor de parto, y establecer patrones de alimentación para el bebé... Las necesidades emocionales y físicas de las madres no han recibido mucha atención, sino hasta nuestros días, y ha habido una presunción de que estas necesidades automáticamente serán superadas, si los dos primeros aspectos del cuidado son satisfechos. En consecuencia, la organización del cuidado postnatal se ha basado en esta premisa”. Es curioso que estudios recientes cuestionen la efectividad de las visitas al ginecólogo en el posparto, para satisfacer las necesidades de salud de las madres en este periodo, y concluyen que “el examen actual a las seis semanas, no parece cumplir con las necesidades de salud de las mujeres después del alumbramiento: su contenido y oportunidad deben ser revisados”. (Bick and MacArthur 1995).

De acuerdo con la notable escritora sobre alumbramientos, Sheila Kitzinger, “Por lo general, la revisión postnatal se lleva a cabo a las seis semanas del nacimiento. Es difícil entender por qué es en ese momento y no antes o después. En efecto, el motivo por el cual debe ser rutinario, es cuestionable, excepto en los casos de algunas mujeres que pueden estar tan ocupadas con el bebé, como para aplazar la búsqueda de ayuda médica, a pesar de que en realidad la necesiten... En las modernas culturas tecnológicas, el sistema médico controla el paso de la maternidad y ha inventado sus propios rituales, para que una mujer no pueda sentirse segura si no asiste a su examen postnatal, aunque ella se encuentre completamente bien” (Kitzinger 1994). Placksin subraya que los marcos de tiempo en el posparto, sean 3 días, 2 ó 6 semanas, son arbitrarios, y no reflejan nada sino los eventos en el cuidado médico. Por ejemplo, a los 3 días la leche llega o le puede dar ictericia al bebé; a las 2 semanas el bebé va a una visita al pediatra; a las 6 semanas usted tiene su último examen de posparto en el consultorio de su médico o partera.

Un estudio publicado en el Midwifery (Obstetricia) dice, “las mujeres están preparadas para asistir a las valoraciones postnatales, pero pueden ser examinadas sin una razón obvia, mientras que es poco frecuente que se hagan otros estudios que pueden ser benéficos en ciertas condiciones. Se sabe que existe considerable morbosidad [problemas sanitarios] de posparto y esto no es rutinariamente evaluado en la valoración postnatal” (Bick and MacArthur 1995).

“En un estudio efectuado a 11,701 mujeres en el periodo de posparto, casi la mitad tuvieron problemas de salud dentro de los tres meses siguientes al nacimiento, que continuaron por más de 6 semanas, y que nunca habían experimentado antes. Los síntomas de una salud quebrantada a la que hicieron frente, algunas veces duraron meses o años, y muchas de ellas nunca le hablaron a sus doctores sobre ellos” (MacArthur, Lewis y Knox, 1991, ver notas de Kitzinger). En general, la comunidad médica y la naturaleza superficial del cuidado postnatal, no facilita la familiaridad de la relación por la cual las mujeres puedan expresar la naturaleza de sus dolencias físicas y no han reconocido hasta qué punto ellas experimentan problemas de salud. Aún más, una minuciosa mirada a la literatura médica revela que, a pesar de que hay altos índices de disgusto y problemas físicos para las mujeres que están pasando por el posparto, se ha puesto muy poca atención a la investigación en esta área, excepto los estudios recientes sobre la depresión de posparto,

De acuerdo con Kitzinger y otros, las visitas de posparto se deberían enfocar en los retos que las mujeres enfrentan durante este tiempo, y les deberían proporcionar la oportunidad de expresar sus miedos y expectativas, tanto físicos como emocionales. Según un estudio de Buchart y colegas del Departamento de Nutrición de la Universidad de Cape Town, “escuchar a las mujeres es un elemento esencial al proporcionar un cuidado postnatal flexible y responsable, que satisfaga las necesidades que sienten ellas y sus familias” (Buchart et al. 1999). Sólo si se les pregunta cómo se sienten, se pueden conocer sus necesidades.

Las parteras, a menudo las mismas madres, tienen la oportunidad única de proporcionar a las nuevas madres cuidados y atención significativos en el periodo postnatal —y muchas reconocen la importancia de este tiempo. Al desarrollar un diálogo abierto con las nuevas madres, las parteras pueden ayudarlas a prepararse de forma realista antes del alumbramiento, para el periodo de posparto, alentándolas para que se alineen y reciban ayuda para su bienestar físico y emocional. Y mientras pocas —si alguna— parteras tienen el tiempo para pasar una semana en casa de sus clientes después del alumbramiento, como solían hacerlo hasta hace 100 años, ellas pueden dejar claro que cuentan con el tiempo y el interés para valorar su recuperación de posparto, del mismo modo en que lo hicieron con su bienestar prenatal y en el alumbramiento.

Durante el periodo de posparto, la partera puede visitarla en su casa o animarla a que vaya a su consultorio con el bebé para “tomar el té y platicar” las veces que lo necesite. Contando con un ambiente confortable y comprensivo, además de una buena oyente, usted, como nueva madre, puede sentirse lo suficientemente segura para confiar sus sentimientos y pensamientos internos, así como discutir las molestias físicas o áreas que le preocupen. En mi propia práctica, como parte de mi rutina de servicios de maternidad, visito a la nueva familia el primer y cuarto día después del nacimiento, luego, a la segunda y sexta semana, animándolos a devolver las visitas a mi oficina. Además, hablo con las nuevas madres y los padres diariamente en la primera semana y varias veces una semana después. Mis servicios por nacimiento incluyen el cuidado de posparto a lo largo de los primeros 3 meses después del alumbramiento, sin costo adicional, sin importar cuántas visitas o llamadas telefónicas requieran mis clientes. Cuando entreviste a los proveedores de cuidados por embarazo y alumbramiento, asegúrese de preguntarles a qué tipo de cuidado postnatal tiene derecho y qué es lo que incluye. Su necesidad de cuidado y ayuda no terminará con el nacimiento, ni tampoco lo harán sus preguntas relacionadas con su salud. Tener alguien disponible durante los 3 meses de posparto puede ser una parte importante de su plan para cuidar su salud.

EL CUARTO TRIMESTRE

Más que limitar arbitrariamente el periodo de posparto a 6 semanas, muchas parteras, educadores de alumbramientos y monitoras de posparto están animando a las mujeres a ver éste como un cuarto trimestre, lo cual les permite por lo menos 3 meses completos para una recuperación física, integración espiritual y asimilación emocional. Muchos expertos están de acuerdo en que aún 3 meses, pueden ser un lapso demasiado corto. Muchas madres dicen que pasan cerca de 8 meses antes de que empiecen a sentirse más establecidas en su papel como tales, y puedan así retomar un sentido de identidad personal y claridad. Sin embargo, a estos tres meses se les puede considerar como el primer hito1, que es cuando las mujeres empiezan a sentir que están poniendo los pies en la tierra. También da a la familia y amigos un claro marco para establecer expectativas para la madre, concediéndole 3 meses completos para recibir una activa ayuda y apoyo. Sobre todo, le permite ser amable con ella misma en esos días que son más desafiantes, y le da una excusa para tumbarse acurrucándose con ese maravilloso bebé, saboreando cada minuto mientras él florece ante sus ojos.

Después del hito de 3 meses, usted puede esperar, de manera realista, continuar experimentando altas y bajas emocionales por muchos meses más mientras las hormonas oscilan, los hábitos alimenticios cambian, la imposibilidad de dormir continúa, el amamantar al bebé, y usted lucha por mantener el cambiante horario y las necesidades del recién nacido. Como partera continúo recibiendo llamadas de madres que ya llevan casi un año de haber dado a luz, con preguntas sobre los hábitos para dormir, dentición, amamantar, cuándo incluir alimentos sólidos, etc. Siempre es una oportunidad para hablar verdaderamente con la mamá y ver cómo le está yendo, si se está cuidando ella y al bebé, y felicitarla por un trabajo bien hecho. Estas conversaciones telefónicas, a menudo están llenas de signos de alivio por parte de las madres, cuando me oyen recordarles que en nuestra sociedad acelerada, sentirse abrumadas forma parte del territorio de ser madre, y no refleja ninguna falta de su parte. En principio, pudiera parecer mucho tiempo expandir la definición de posparto para incluir el primer año posterior al nacimiento y esto puede ser intimidante, pero a largo plazo, le permite tener límites flexibles, además de liberarla de una falsa fecha límite que dice que usted tiene que “recuperarse” en determinado tiempo.

HITOS Y SIGNOS

A pesar de que usted necesita ser flexible y pensar en grande en términos de su definición personal acerca de cuánto tiempo debe durar el posparto, el permitirse pensar en ese periodo como uno preciso pero flexible, le ayudará a sentirse más confiada de que no es eterno. Saber que usted está experimentando turbulentas emociones y días erráticos, debido a que se encuentra en el centro de una fase única de su vida, en lugar de en una situación permanente, puede ser más reconfortante y consolador, especialmente en los días cuando se pregunta si siempre será así ahora que es mamá. Algunas mujeres sienten que no pueden recordar cómo era la vida antes del bebé y sienten miedo de que nunca se vuelvan a sentir en su yo familiar y competente. Otras se preguntan si siempre va a haber más trabajo y estrés acumulado en la punta de lo que ya están haciendo. Por lo tanto, tener esperanzas realistas, así como marcos de tiempo, es esencial para ayudarla a mantener la perspectiva sobre lo que puede estar experimentando.

Sin embargo, los mejores marcos de tiempo, signos e hitos pueden no venir de los profesionales médicos, sino en lugar de eso, de las mismas madres, quienes pueden compartir con usted la manera en que se sintieron durante las diferentes etapas en el primer año después de dar a luz. Según Sally Placksin, “las mujeres no tienen un lenguaje universal para describir este momento, y crean mapas internos sobre falsos periodos de tiempo de recuperación … Las mujeres necesitan guías para navegar en los cambios físicos y emocionales, además de compañía y modelos de conducta”. Aunque es importante recordar que cada mujer es diferente y algunas asimilarán el ser madres, más rápido que otras. Por lo tanto, es primordial hablar con varias madres y crear una clase de expectativas combinadas.

Existen ciertas experiencias comunes de maternidad que todas compartimos, por ejemplo, las fluctuaciones emocionales que experimentamos cuando nuestra leche sale, la ansiedad de los primeros días cuando estamos solas en casa con nuestros recién nacidos, las noches sin dormir, la frustración cuando nuestros bebés tienen 6 meses y pensamos que deberíamos estar recuperadas para entonces pero no es así, las sonrisas, las lágrimas. Sheila Kitzinger nos recuerda que mientras ciertas realidades de posparto son casi universales, la forma en que las interpretamos varía. Estudios sobre madres, revelan que por lo menos la mitad de todas ellas en la sociedad occidental se sienten inadecuadas y culpables la mayoría del tiempo. Debemos ser tan amables y pacientes con nosotras mismas como desearíamos ser con nuestros bebés.

Otras experiencias de las mujeres pueden ser un marco valioso de referencia para usted, sirviendo como un recordatorio de que no estamos solas, ni locas y no somos incompetentes. Sin embargo, recuerde que también usted será diferente, y debe enaltecer lo que aporte a la historia. Igual como algunos niños aprenden a caminar a los 8 meses y otros a los 14, así también las madres empiezan valerse por sí mismas a su propio tiempo. Para ellas es importante recordar, aun cuando la hagan bien en su adolescencia, que no tienen que tener todo en orden todo el tiempo o saber todas las respuestas.

RESPETANDO NUESTRAS ESCALAS DE EMOCIONES

La nueva maternidad tiene el potencial de traer consigo la entera gama de emociones humanas —desde dicha y felicidad inimaginables hasta pena, rabia y resentimiento. Desafortunadamente, los estereotipos culturales tan arraigados e irreales de la perfecta madre —independiente, competente, capaz de manejar una multitud de tareas al mismo tiempo, sacrificándose a sí misma y feliz— pueden hacerla sentir enteramente inapropiada para sus nuevas responsabilidades. El embarazo trae consigo un elevado sentido de consciencia, tanto física como emocional, que sólo se intensifica con la imposibilidad de dormir, dramáticos cambios hormonales e increíbles demandas que afectan su nutrición si está dando el pecho. Nos enfrentamos con muchos aspectos de nuestra personalidad. Criando a otro ser humano nos encontramos más tiernas de lo que nunca habíamos imaginado, y más fuera de control de lo que nos atrevemos a admitir. Puede usted encontrarse luchando simplemente para resolver cómo encontrar el tiempo para tomar un baño y hacerse un bocadillo teniendo que cuidar a un recién nacido, o puede albergar pensamientos secretos sobre abandonar a toda su familia, y salir corriendo hacia un lugar tranquilo. La mayoría de las madres, hasta que el bebé tiene por lo menos 6 semanas de edad —y frecuentemente más grandes— se sienten todo, menos competentes e independientes.

El aislamiento de las nuevas madres, en casa, entre ellas mismas, junto con la interiorización de altas expectativas de competencia, a menudo impiden que las mujeres hablen sobre sus escalas de emociones. Pueden compartir sólo la mitad de la historia —la dicha que sienten por su recién nacido—mientras que se guardan su estrés y ansiedad, por miedo a ser consideradas (o se consideren a ellas mismas) como una “mala madre”. Muchas experimentan el sentido de que están fracasando, en vivir con lo que cualquier madre debería ser capaz de hacer espontáneamente y con facilidad. Cuando se piensa que el ser madre es algo natural, y por lo tanto debería llegar de la misma forma, muchas madres se olvidan que no es normal ser una madre aislada. Pueden olvidar que en las generaciones pasadas, los clanes familiares y los lazos cercanos de la comunidad significaban, para las mujeres con niños pequeños, contar con mucha ayuda. Y en las generaciones de nuestras madres y abuelas, la permanencia alargada en el hospital después del nacimiento y las visitas de las enfermeras, les proporcionaba un respiro, aunque no fuera fácil contar prontamente con la ayuda del clan familiar.

Las nuevas madres necesitan libertad para expresar sus emociones sin ser juzgadas. Es necesario que en las pláticas entre mujeres se les permita compartir el estrés y estrategias de resistencia, para que puedan de verdad disfrutar a sus bebés sin sufrir una forma de desesperación silenciosa que, a menudo, las conduce a la depresión de posparto. Hasta que las mujeres hablen unas con otras sobre las alegrías y tristezas, demasiadas madres se quedarán aisladas en sus experiencias.

En especial recuerdo un incidente de mis primeros días de procreación: hacía poco que había dado a luz a mi tercer bebé —la niña tendría unas 6 semanas de edad— y mis hijos mayores 4 y 7 años. Era el “día de jugar” en el parque, para mis hijos que estudiaban en la casa, así que trataba de que pasáramos todo el día fuera de casa. Estaba recogiendo los refrigerios, la bebé quería comer, los niños mayores empezaron a pelear por nada y de repente me sentí abrumada y me preguntaba qué era lo que estaba haciendo en la casa todo el tiempo con tres niños pequeños. Recuerdo que pensé, “soy una mujer inteligente. ¿Por qué la estoy haciendo de sirvienta sin sueldo?”. Les grité a los niños, que empezaron a llorar y luego yo también rompí a llorar con ellos.

Al final pudimos llegar al parque; sabía que necesitaba reunirme con otras mamás y que mis hijos también necesitaban un descanso. Cuando llegamos, las otras madres acariciaron a mi bebé y me felicitaron por ser una tan increíble mamá de tres niños. Esto me levantó un poco el ánimo— ¡las nuevas mamás se sienten de maravilla con la aprobación! Entonces una de ellas me preguntó cómo me estaba yendo, y les dije a estas mujeres que en realidad me iba muy mal, que me sentía como si estuviera en un naufragio emocional. Les conté todo lo que había pasado en la mañana. ¡Qué buscada era una comunicación real entre mujeres! Otras mamás empezaron a compartir sus luchas con sus propias emociones, sus hijos, sus maridos y sus opciones. Este no era un caso de que “sufrimiento ama la compañía”, sino una verdadera oportunidad para las mamás de ser auténticas y tener un diálogo abierto. De la conmiseración surgió un sentido de unidad; todas estábamos haciendo un trabajo duro y valoramos las luchas y fortalezas de cada una. Nadie dejó esa conversación sintiendo que estaba sola en su lucha para hacer frente a múltiples roles y expectativas sociales, mientras trataba de amar, disfrutar y alimentar a sus hijos. Lo que en un principio se percibió como una sensación personal de estar abrumada y ser incompetente, se colocó dentro de una perspectiva social y cultural. Me di cuenta de que el problema estaba en la forma en que la sociedad trataba a las madres, y no en mí.

SER UNA MADRE ES UNA SEGUNDA NATURALEZA, ¿NO ES ASI?

Ser madre es una combinación de comportamientos, tanto aprendidos como instintivos. Por desgracia, nos conducen a creer que debido a que es “natural” convertirse en madre, las habilidades maternas nos llegan de forma espontánea. Elizabeth Bing y Libby Colman expresan claramente la expectativa que la mayoría de las mujeres tienen de ellas mismas como madres: “Si es ‘natural’ deberíamos ser buenas en eso” (Bing y Colman 1997). Pero para muchas mujeres, simplemente no es así de sencillo o natural. Como Bing y Colman escriben, “el instinto, el interés personal, los roles sociales no siempre engranan en una perfecta sinergia... El sacrificio propio no siempre es algo agradable”.

Se dice que las niñas crecen aprendiendo a ser madres, al imitar a sus mamás y jugando con muñecas, igual que los niños se convierten en padres al ver a sus papás hacer cosas de “hombres”. Es verdad que tradicionalmente las niñas crecían cuidando a su hermanos más pequeños, probablemente haciendo más suave la transición a la maternidad. Los niños no cuidaban a los pequeños, ni se esperaba que se involucraran como papás hasta el punto en que se espera que los padres de hoy participen en compartir la responsabilidad de la procreación. Hace años, las mujeres aprendían de las otras mujeres de su comunidad. Ahora, mucho de este estilo tradicional de vida, igual que la familia y la comunidad, se ha perdido. Puede ser que en esta época, las jóvenes estén aisladas de los ciclos de vida de las mujeres, y del cuidado de los infantes, más que en ninguna generación en la historia. ¡La mayoría de las mujeres de este país, dan a luz antes de haber cambiado alguna vez un pañal!

Además, las mujeres no se convierten en madres en un vacío social. Hoy, la experiencia de la maternidad es oscura debido a la competencia y conflicto de las demandas y expectativas sociales puestas en las mujeres. Por ejemplo, en la vida adulta, muchas mujeres, llevadas por talentos personales, intereses y ambiciones, y por el deseo de independencia económica entre otros motivos, han tenido carreras y pasado años de vida adulta sin hijos. No siempre es fácil hacer la transición de un rol a otro, especialmente cuando eso requiere un cambio no sólo en las responsabilidades diarias, sino también, hasta cierto punto, en la identidad y especialmente cuando los modelos de conducta no se advierten fácilmente. Muchas cuestiones confusas ponen en duda lo que significa exactamente la maternidad y la paternidad para las mujeres y hombres en edad de procrear.

A pesar de que algunas cosas son más fáciles para los padres modernos de lo que fueron antes —por ejemplo, lavadoras de ropa y pañales desechables— muchos factores sobre tener un bebé en la sociedad moderna son sumamente complejos. La mayoría de la gente no reconoce qué tan poco realistas son, en sus expectativas de lo que conlleva cuidar a un recién nacido. “Es un trabajo difícil y demandante que nunca se pretendió que fuera hecho por un adulto aislado de los demás” (Bing y Colman 1997). Además, el amor maternal no es siempre una respuesta automática. Las experiencias personales en la vida de una mujer pueden llevarla a ser hábil o no, para sentir y expresar amor a su propio hijo.

También debemos recordar no idealizar la maternidad de antaño. Hay una gran evidencia de que en el pasado las mujeres no necesariamente encontraban a la maternidad muy fácil —o, en realidad, siempre agradable o romántica. Por ejemplo, en el siglo XIX era muy popular y estaba ampliamente generalizado el uso de láudano, un narcótico o un sedante para los bebés, con un consecuente índice notoriamente alto de mortandad. En esencia, el láudano noqueaba a los bebés, dando a las madres un largo periodo de tranquilidad mientras el niño estaba dormido. Por fortuna para los bebés y los niños pequeños de hoy, esta estrategia de resistencia está pasada de moda.

Debido a la falta de preparación, muchas de nosotras nada más no estamos emocionalmente bien equipadas para el trabajo. Puede ser que no tengamos fuertes ejemplos de madres pacientes, amorosas, gentiles, creativas, exitosas, ya sea que hayan escogido ejercer una carrera o quedarse en casa como mamás de tiempo completo. Tampoco tenemos experiencia en cuidar bebés, antes de ser madres.

Vivir en una sociedad que al mismo tiempo que eleva a las madres a una perfección irrealista y romántica, las margina para que sean vulnerables social y económicamente, crea muchas preocupaciones que mezclan las dificultades de aprender a ser madres. A cada paso vendemos valores familiares, pero no apoyamos a las madres ni a las familias. La ausencia de un cuidado de maternidad adecuado lleva a la falta de seguridad en las escuelas, por lo que las madres son vulnerables. Además. “nuestra sociedad es profundamente ambivalente en relación a los niños” (Bing y Colman). Las propias mujeres pueden haber interiorizado tal ambivalencia y, al no saber cómo expresada, interiorizan estos sentimientos como una especie de prueba de que son malas madres —después de todo, se supone que las buenas madres están siempre llenas de alegría por la maternidad. ¿No es así?

Hoy muchas mujeres no tienen claros los modelos de conducta maternal. Durante el embarazo se puede encontrar a sí misma pensando mucho sobre su propia relación con su madre, sobre cómo la educaron a usted y a lo mejor, diciendo una plegaria para hacer las cosas diferentes o mejores. Debido a las elecciones de usted, sobre cómo ser madre, tal vez sea limitado el apoyo que su mamá (o suegra) puedan darle. A lo mejor ella se quedó en casa y estuvo disponible en todo momento para sus hijos y marido, y por lo tanto, no es capaz de entender y de esta manera, hasta desaprobar sus necesidades económicas y personales para ejercer su carrera después de convertirse en madre. A la inversa, su madre puede haber trabajado tiempo completo fuera de casa, prefiriendo una carrera a su familia. Esto creó sus propios problemas, algunos de los cuales sólo hasta ahora están comenzando a cambiar, cuando más mujeres y hombres se esfuerzan en crear un mejor equilibrio entre el trabajo y la familia, integrando más y más la conciencia familiar en los ambientes laborales. Es posible que su madre no entienda su deseo de renunciar a una carrera y a oportunidades personales, para quedarse en casa de tiempo completo con sus hijos. Cuando usted hace selecciones diferentes a las de ella, podría ser que lo tomara como algo personal, sintiendo que de alguna manera usted está criticando el papel de ella como madre. Puede que esto sea verdad o no, aún así pudiera llevar a la crítica, juicio, tensión o pérdida de apoyo, en un momento en el que usted necesita encontrar su propio camino para ser mamá con el amor y aprobación de su madre, y la deja luchar para crear una identidad propia como tal. Las mujeres necesitan ayuda para descubrir cómo conectarse con sus instintos, mientras que también aprenden sobre las soluciones y estrategias de resistencia que otras madres han desarrollado.

Ser madre es un poco como andar en bicicleta. Cuando se empieza, se necesita de una persona que le dé un buen apoyo para sostenerse hasta que ella vea que usted está firme. Luego la suelta lentamente, en el momento preciso, corriendo a su lado hasta que usted claramente es independiente, estable y confiada. A la larga usted sigue sola. Algunas veces pierde el control y es probable que hasta se caiga. Pero antes de que se dé cuenta, está andando por su cuenta y sus habilidades aumentan firmemente hasta que puede bajar por la montaña, con una sola mano y al final es “¡mira, mamá, sin las manos!”. De la misma forma que andar bicicleta, se necesita tiempo, apoyo, paciencia y práctica (¡tendrá mucha!) para conseguir la destreza de ser madre. Pero una vez que lo ha estado haciendo por un tiempo, nunca lo olvida y es difícil que pueda recordar la época en que no lo podía hacer.

Las mujeres de hoy están redefiniendo el camino para ser madres. Hay muchos modelos —la madre en casa que no trabaja; la casada; la mujer con una carrera de tiempo completo, las madre soltera trabajadora, las mamás que trabajas mientras Papá se queda en casa; madres lesbianas que ejercen la maternidad como pareja y madres adoptivas, por mencionar algunas. El abrumador índice de mamás que crían hijos solas ahora, comparado con hace 30 años y el número de mujeres en la fuerza laboral hoy en día, ha llevado a y es consecuencia de un total cambio en la fisonomía de la maternidad en esta cultura.

¿Así que no es natural ser madre? En realidad no es así de simple. Ahora las mujeres son pioneras en la maternidad de nuevas maneras, y tienen muchas presiones que antaño no enfrentaban. Estas presiones, tales como la decisión de permanecer en casa con el bebé, si esta es una opción, o poner a su bebé de 6 semanas de edad en una guardería (y si es así, cuál), afectan nuestra habilidad para alimentar instintivamente y puede interferir con lo que nuestros corazones nos están diciendo. Además, ahora las mujeres tienen oportunidades de ser exitosas en círculos profesionales, a los que nuestras abuelas no tuvieron acceso. Cuando ellas empezaban una familia, raramente se cuestionaron si dejaban un trabajo lucrativo y estimulante, para quedarse en casa tiempo completo, sin ningún ingreso independiente ni la validación de su inteligencia y creatividad. Hicieron lo que se esperaba que hicieran, dedicando sus vidas a sus hijos y esposos. Muchas se sintieron perfectamente satisfechas de hacerlo, pero otras albergaron sentimientos de frustración, depresión y falta de realización personal que con el tiempo trajeron resentimiento, a menudo tristemente interiorizado y trasladado de manera inconsciente a sus hijos.

Las presiones económicas tienen un gran impacto emocional y psicológico en las mamás modernas y en la habilidad de ser madres “naturalmente”. Ahora los estándares de vida requieren de los ingresos de ambos padres. Y muchas madres solteras no tienen más opción que trabajar fuera de casa. Adicionalmente, muchas mujeres enfrentan problemas de vulnerabilidad y dependencia si no contribuyen con el ingreso familiar. Estas variadas presiones conducen a algunas madres a encerrarse en su experiencia instintiva, intuitiva o emocional de la maternidad, para mantener el desapego que les permite permanecer en la fuerza laboral sin sentirse demasiado culpables.


Asimismo, hay una fuerte creencia en el mundo empresarial, de que la maternidad y las emociones no se mezclan con los negocios. A pesar de que un número de mujeres empresarias han trabajado para cambiar este paradigma, aún prevalece esta actitud en muchos escenarios profesionales. Con demasiada frecuencia las mujeres tienen que “apagar” sus cualidades intuitivas y emocionales por casi todo el día, sintiéndose desgarradas entre su identidad como madres y su personaje profesional. La falta de identificación con nuestro ser intuitivo y emocional, puede llevarnos a una disminución en la habilidad para armonizar con las necesidades del bebé y responder a ellas desde un lugar natural e intuitivo. Las madres que trabajan deben aprender que la intuición y la inteligencia emocional, son herramientas poderosas en todo los escenarios, y no desventajas. Debemos permitirnos a nosotras mismas y a nuestras mujeres colegas permanecer intactas como madres en el mundo profesional, y no dejar que la mentalidad empresarial nos impida ejercitar nuestra inteligencia intuitiva y emocional. ¡El mundo será mejor por eso!

A las mujeres se les ha enseñado que poner demasiada atención a su bebé los echa a perder. Usted puede encontrar que cuando su bebé llora, su instinto es levantarlo y ponerlo en su pecho, pero en lugar de eso oye una voz, atrás en su cabeza que le dice, “comió apenas hace 2 horas, lo vas a echar a perder”. O posiblemente no es esa voz, sino su tía que vino a ayudarla. Así que pone el chupón en la boca de su bebé, lo deja en su cuna de mimbre y al rato está dormido. Este escenario se repite varias veces al día, y usted asume que su tía sabe más; después de todo, ella ha criado cuatro hijos y están bien. Pero en la siguiente visita a la pediatra, ella le dice que el bebé no ha ganado suficiente peso, y le sugiere que complemente la leche materna con un preparado para la mamila. Otra vez, esto va en contra de su intuición, pero está demasiado preocupada por el peso del bebé para discutir. Así que le da dicho preparado. Nadie le dijo que los bebés que son cargados, a menudo ganan peso más rápidamente, y que su instinto de levantarlo y amamantarlo cuando llora pudo haber prevenido la necesidad de darle dicho alimento con fórmula. Todo esto, combinado con el hecho de que nunca había cambiado pañales antes de que tuviera a su bebé, ni había visto a una madre dar pecho, seguramente hace que ser madre parezca todo, menos natural. De hecho, ¡usted está empezando a desear haber estudiado una maestría en cómo ser madre antes de empezar a serlo!

Finalmente, el alumbramiento y la procreación se han convertido en experiencias tan altamente medicadas, con mujeres y hombres confiando plenamente en los doctores y en las máquinas para que les informen cómo ellos y sus bebés la están haciendo, que las madres pueden desconfiar en su propia habilidad para reconocer los signos y necesidades de su bebé. Como en el ejemplo anterior, muchas mujeres no confían lo suficiente en su conocimiento e inteligencia emocional, para seguir su guía interna con sus bebés, creyendo en su lugar en el consejo de los pediatras. Pero debemos recordar que no fue la sabiduría pediátrica la que condujo a que renaciera el interés por amamantar, que ha sido claramente reconocido como el mejor alimento para el bebé, no sólo proporcionándole un excelente alimento, sino también promoviendo un óptimo desarrollo cerebral, y una mejor inmunidad que la alimentación con biberón. Fue un grupo de intuitivas y determinadas madres en el Medio Oeste que con el tiempo formaron La Liga de la Leche, la organización pro-lactancia, ahora reconocida internacionalmente. Su compromiso a lo que ellas sintieron era lo mejor, en oposición directa al consejo médico convencional, ha traído el aumento de apoyo para las madres que amamantan y para los bebés alrededor del mundo.

EXPECTATIVAS REALISTAS

Los expertos en el alumbramiento comparten un dilema casi universal en relación a la mejor forma de preparar a las mujeres y a las parejas para la experiencia del nacimiento: ¿Cómo les puede dar uno a los padres un escenario realista del alumbramiento y un conjunto de habilidades útiles, para hacer frente a la intensidad de la experiencia sin asustarlos? Si les dice a los padres que el nacimiento puede ser extremadamente difícil y doloroso, y que puede exigirles más allá de los que piensan son sus límites, usted corre el riesgo de que por un lado pierdan la armonía, y por otro que se llenen de ansiedad por el nacimiento. Si no les prepara de forma adecuada para los posibles (aunque probables) retos del parto, pueden llegar a estar extremadamente asustados por la intensidad de las sensaciones de la labor de parto, y hasta creer que algo está mal cuando no es así, y tal vez hasta lo culpen por no prepararlos mejor.

Así que, para nosotros, también es un desafío cuando tratamos de preparar exitosamente a la pareja embarazada para los días, semanas, meses después del nacimiento. No podemos comunicar con eficacia las alegrías ni las tensiones. El hecho de que el alumbramiento —que puede estar en primer lugar en sus mentes— se sitúe inminentemente en el futuro, con frecuencia impide a los padres tener el panorama completo de la información sobre el posparto. Se ve al nacimiento como el principal suceso y más allá de la necesidad de tener las cosas del bebé, es duro imaginarse la vida después del nacimiento. Aún más, a los padres primerizos a menudo les cuesta mucho trabajo visualizar lo suficiente que de verdad hay “un bebé ahí adentro” para integrar la información sobre la nueva mamá y el cuidado del bebé. De hecho, tener al bebé en casa puede parecer una idea surrealista, no concretizada ni aun por el creciente volumen de implementos para el bebé tirados por la casa o el enorme vientre de mamá. Para la mayoría de los padres primerizos, sólo después de que el bebé está en sus brazos es que la realidad surge. Muchas madres y padres embarazados me dicen durante el curso de las visitas prenatales, que es difícil creer que pronto un bebé compartirá sus vidas.

No se necesita preparación para las alegrías de la vida con su recién nacido. Cada nuevo disfrute es un pequeño regalo, inesperado y mágico. El aroma o sentir la piel de su bebé, el deleite de ver a los ojos de su esposo, dándose cuenta de que están verdaderamente relacionados a través de este perfecto ser, el sentir la mano de su bebé en la suya —para esto, no se requiere ninguna instrucción.

Sin embargo, la preparación para el posparto es esencial para enfrentar los retos que surgen inevitablemente. De hecho, los estudios demuestran que a las mujeres que tienen expectativas realistas sobre el posparto, les va mejor que a las que no (Bing y Colman). Por lo tanto, las parejas embarazadas deberían tener una mente abierta sobre lo que su experiencia de posparto puede ser, y hacer planes para cualquier reto que pueda surgir. Si todo va bien, usted no necesitará depender de contingencias, pero si las enfrenta, podrá cumplir con sus necesidades y responder bien a las circunstancias.

VOLVER A VISITAR LA MÍSTICA FEMENINA

Betty Friedan acuñó el término mística femenina para describir el estereotipo de la perfecta y desinteresada supermujer. Bing y Colman sugieren que la mística femenina aún está al acecho en las irrazonables, hasta imposiblemente altas expectativas que las mujeres ponen en ellas mismas —en especial en lo que se refiere a la maternidad. Nos hemos puesto estándares idealizados para nosotras mismas, que ningún humano real podría llegar a cumplir. Pero si no somos perfectas en todo lo que hacemos, a menudo sentimos que somos malas madres.

Aunque la maternidad es una de las felicidades humanas más increíbles posibles, ser madre, para muchas mujeres, es sólo un aspecto de quiénes somos. Por desgracia y a pesar del hecho de que más del 60 por ciento de todas las madres trabajan fuera de casa, la mística femenina con la que las mujeres en esta cultura han sido educadas, consiste en esperar que las madres se definan en relación con sus familias. Pero ser madre, aunque tiene una increíble satisfacción, no identifica por completo a la mayoría de ellas. Tenemos intereses y necesidades personales, así como talentos que deseamos expresar más allá de la audiencia que son nuestras parejas e hijos. Ser una madre de tiempo completo que se queda en casa, es cada vez más gratificante. Pero también hay momentos de tedio y aburrición. La generalidad de las mujeres adultas necesitan estimular sus mentes de formas que no se satisfacen sólo con la lectura de El Conejito Fugitivo, jugando en la tina o columpiándose en el parque.

Hasta las madres más creativamente involucradas necesitan compromisos adultos. Y para las mujeres que han desarrollado sus talentos en carreras o que sueñan con hacerlo, la vida de mamá de tiempo completo puede parecer monótona cuando los intereses personales son ignorados totalmente. De hecho, no es ni siquiera justo para nuestros hijos definir todo nuestro mundo en relación a ellos. Hacer esto puede crear expectativas irrazonables en nuestro hijos, para que nos cumplimenten y satisfagan nuestras necesidades. Demasiadas madres se han sentido insatisfechas en sus propias elecciones de vida, sólo por tratar de vivir a través de sus hijos, animándolos a hacer selecciones que, de hecho, ellas quisieran hacer para ellas mismas —ser lo que ellas querían ser. Aunque siento firmemente que nuestros hijos necesitan que estemos con ellos lo más posible, también creo que es muy importante para las mujeres realizarse y traer esta riqueza a sus relaciones con sus hijos.

Como se dijo anteriormente, muchas presiones tienen que ver con las mujeres cuando se convierten en madres. Los fuertes apremios sociales para estar llenas de alegría por la maternidad, hacen que duden en expresar sus sentimientos conflictivos. Pero guardárselos puede incrementar su sentido de aislamiento social, y reafirmar su propia imagen de “mala madre”. Tales emociones son casi tan universales como los sentimientos de felicidad por ser madres. Compartir estos sentimiento entre nosotras puede ayudarnos a reconocer que es normal ser ambivalentes, y que podemos encontrar formas creativas para expresar nuestra total naturaleza humana. Si usted es una mamá de tiempo completo o una cirujana cardióloga con un horario complicado, es importante que se sienta a gusto con sus elecciones. Debemos redefinir lo que significa ser una “buena madre” en términos de dar a nuestros hijos lo mejor de nosotras mismas, lo más a menudo posible. También debemos hacer peticiones a la sociedad, derribando las barreras que nos impiden sentirnos realmente positivas por escoger trabajar de mamá completamente —ya sean éstas demandas económicas, sociales o emocionales. Esto puede pasar sólo cuando nos sentimos bien con nosotras mismas y satisfechas con nuestras vidas.


SACRIFICIO Y FORTALECIMIENTO

No hay otra solución al hecho de que ser una madre consciente y comprometida requiera de un elemento de sacrifico personal —ya sea en simples términos diarios, tales como no poder dormir o de momentos tranquilos para nosotras mismas o en aspectos más grandes, como el sacrificar una carrera. Para muchas madres este nivel de devoción viene de forma tan natural, que ellas no soñarían en hacer nada que no fuera darle su tiempo a su bebé. Hasta muchas de ellas que piensan que regresarán a trabajar al poco tiempo de dar a luz, se encuentran tan encariñadas con el bebé, que deciden quedarse en casa tiempo completo.

A pesar de eso, puede ser frustrante confrontar las elecciones y hacer sacrificios. Es desafiante y solitario el enfrentar la pérdida de su carrera, de los amigos familiares del trabajo y de una vida social, mientras sale de la pista rápida hacia el paso “más lento” de la maternidad. Una mujer con la que recientemente hablé, tenía una historia de problemas de fertilidad — primero le era imposible embarazarse y luego tuvo abortos continuamente. Al final logró su embarazo a los 40 años; al mismo tiempo, su carrera estaba despegando y tenía una mejor posición en la industria cinematográfica, junto con un salario de más de seis cifras. Después de que tuvo al bebé, se dio cuenta que no quería hacer lo que la mayoría de las mujeres del ambiente hacían —tener nanas; una durante el día y otra en la noche. Me dijo que no se había embarazado para que alguien más criara a su bebé. Redujo sus horas, pero al hacerlo saboteó su carrera. Hoy trabaja desde su casa como escritora, confiando en que hizo la elección correcta para cuidar a su hijo y ahora también a su hija. Aunque tiene problemas económicos, dice que no podría ponerle precio al precioso tiempo que ha pasado con sus hijos mientras aún son pequeños.

Las mujeres están reconociendo, cada vez más, que los hijos requieren un equilibrio saludable de calidad y cantidad de tiempo, y que por cierto, nadie sustituye a mamá en la mente de un niño. Esto está obligando a las mujeres a volver analizar las batallas feministas pregonadas en los 70s y 80s, y a definir más ampliamente el feminismo y el fortalecimiento de las mujeres para dar más peso a la maternidad. Muchas mujeres están empezando a enorgullecerse de cuidar a sus hijos tiempo completo, más que avergonzarse por haber decidido hacer eso. Muchas otras se sienten culpables si tienen qué y quieren conservar un trabajo o carrera después de convertirse en madres. Efectivamente, no todas las mujeres tienen la oportunidad de quedarse en casa y hasta aquellas que lo hacen pueden estar trabajando desde allí, en realidad. Esto requiere de que ellas sean maestras en la multitarea.


Multitarea —manejar múltiples roles, tareas o responsabilidades— parece ser la palabra que está de moda en este nuevo siglo. La evidencia científica ha revelado que las madres tienen más capacidad para la multitarea que los hombres, y hasta más que las mujeres que no son madres. Por lo tanto, no es sorprendente que ellas terminen haciendo muchas multitareas. Pero sin importar qué tan ingeniosamente lo estemos manejando, esto significa hacer muchos malabares, que pueden conducir al cansancio, el estrés, la frustración y el conflicto interno. Se puede sentir como “aprendiz de todo y maestro de nada”, además de que tiene que abarcar mucho y que ningún aspecto de su vida —incluyendo dar a su hijo la atención que necesita— está consumiéndola toda.

Usted es la única que puede definir qué objetivos son importantes. Sin embargo, cuando se comprometa a ser madre, también vea más allá de sus propias metas, hacia un panorama más grande de las necesidades de su bebé. Integrar los dos aspectos no es una proeza pequeña, pero es importante que se sienta bien consigo misma, como mujer y como madre. Mantener múltiples roles le proporcionará muchos estímulos, pero de igual forma, puede conducirla a tener la sensación de estar dividida y emocionalmente empezar a dar menos de lo debido a su familia, mientras que trata de aferrarse a una parte de usted misma. Por lo tanto, es importante, como una nueva madre, aprender a poner límites y prioridades, y a estar bien consigo misma acerca de decir no a proyectos y obligaciones que “no” son esenciales, ni satisfactorios o que la distraigan de cuidar a su bebé o a sí misma. Esto le impedirá sentirse demasiado desgarrada como para experimentar una crisis de identidad y tan rendida para que padezca fatiga crónica y desgaste emocional.

DESARROLLANDO CONFIANZA

No es hasta que una mujer desarrolla un claro sentido de su propia habilidad para ser responsable del cuidado de un niño, que ella empieza a sentirse como madre. Para algunas, sobre todo para quienes ya han tenido hijos, esto puede pasar razonablemente rápido, pero para la mayoría de las nuevas mamás, este profundo sentido de confianza típicamente no ocurre hasta que el bebé tiene por lo menos 8 meses de edad. Es increíble cómo la tarea de cuidar a un bebé pequeño, puede causar que hasta las mujeres más competentes se sientan abrumadas y desorganizadas. Muchas veces en mi práctica, he recibido llamadas de mujeres que anteriormente han tenido carreras exitosas y que ahora no saben cómo tener la cena lista en la mesa mientras que cuidan a un recién nacido. Las mujeres se impresionan a menudo de qué tan incompetentes se sienten.


Existe un número de factores que pueden minimizar la confianza de una mujer como madre. El apoyo que reciben por parte de la gente importante en sus vidas, mientras se mueven a través de las diversas etapas y necesidades durante el embarazo, nacimiento y poco después, tiene una tremenda interconexión en el bienestar psicológico, y por lo tanto, en la confianza. Además, las complicaciones durante el nacimiento pueden reducir la confianza de una mujer sobre el cuidado de su recién nacido. “Las madres que cuentan con el apoyo de su pareja durante la labor de parto y el alumbramiento experimentan pocas complicaciones y menos depresión posparto” (Gjerdingen et al. 1991), un problema que también reduce la confianza maternal. La calidad en el cuidado que una mujer recibe en los primeros días, semanas y meses después del alumbramiento, puede tener un impacto significativo a largo plazo, tanto en su bienestar físico y emocional, como en su habilidad para satisfacer sus necesidades y las del bebé. Según Gjerdingen et al., una “revisión a la literatura sobre el apoyo social y su relación con la salud materna, indica que la ayuda emocional, tangible e informativa están positivamente relacionadas con la salud física y mental de la madre cerca del momento del nacimiento”. Especialmente, “su salud mental en el periodo de posparto está relacionada con el apoyo emocional y la ayuda práctica (por ejemplo, el aseo de la casa y el cuidado del niño) proporcionada por el esposo y otros”.

El ambiente del hospital, y el personal médico y de enfermeras puede disminuir la confianza de una mujer en su habilidad para cuidar a su recién nacido. En el hospital, a los bebés se les trata como pacientes frágiles y vulnerables que requieren constante vigilancia. Por lo tanto, la madre puede sentir que es todo, menos capaz de cuidar y proteger a su hijo de los peligros de la vida de un recién nacido. Si ella percibe que su bebé es frágil, no se sentirá confiada de manejarlo, bañarlo o, de lo contrario, realizar las tareas normales de su cuidado.

Como Sheila Kitzinger dice, “las emociones maternales son urgentes, primerizas y a menudo profundamente perturbadoras”. Una experiencia de nacimiento difícil o desilusionante puede llevar a sentimientos de incompetencia, inutilidad o depresión que reducen la confianza de una mujer como madre. Un nacimiento que sacude su confianza podría resultar en un sentido de fracaso. Las emociones de posparto y límites personales desordenados pueden también ser confusos y conflictivos; por lo tanto, usted pierde confianza en su estabilidad emocional y claridad. Es importante buscar la ayuda de alguien que la apoye y entienda, además de ser capaz de ayudarla a procesar sus emociones difíciles, para que usted pueda entrar a la maternidad con fuerza y confianza.


Las mujeres en la etapa de procreación que reciben el suficiente apoyo y se cuidan como si fueran sus propias madres, tienen más posibilidad de sentirse confiadas al cuidar de sus bebés. Al mismo tiempo, las mujeres deben abrazar su propio sentido de fuerza y buscar en su interior la fortaleza y confianza para ser madres, de la forma que consideren apropiada. Esto es especialmente importante para aquellas que están tomando decisiones sobre tener un bebé o ser padres, opuestas a la norma o a la de sus propias familias de origen.

Demasiado seguido se deja a las nuevas madres a su suerte para que entiendan cómo ser madres, cuando lo que en realidad ellas mismas necesitan es el cuidado de una madre. Precisan de alguien que les prepare la comida del bebé, cuide a los otros chicos, ponga un bario caliente, vigile al bebé mientras toman ellas una siesta y les proporcione comodidad, guía y confianza sobre el cuidado del bebé. Las mujeres necesitan al mismo tiempo recibir el cuidado de una madre, y abrazar su propio papel de madres. La confianza en atender al bebé no llega mágicamente con el nacimiento sino que en lugar de eso, se desarrolla con la experiencia y la familiaridad. Los padres aprenden en el curso de las primeras semanas qué significan los diversos sonidos de su bebé, la diferencia entre los llantos de incomodidad, hambre, enfermedad y dolor. Con este creciente conocimiento viene la confianza, y entonces un llanto de hambre no inspira pánico y el de cólico no provoca un viaje a la sala de emergencias.

Mientras que el apoyo experimentado en la casa y el ánimo con el nuevo bebé son importantes, la ayuda entrometida y asfixiante puede ser nociva. Imagine que cada vez que un niño que gatea y que está aprendiendo a caminar, dé un paso o se caiga, alguien esté allí y le diga lo que está haciendo mal o lo tome de la mano para que no caiga, se podría provocar que el niño difícilmente aprenda a tener confianza en su habilidad para caminar solo, ni aprendería a ayudarse a sí mismo a levantarse después de una caída. Otra vez, el aliento y el apoyo amable son necesarios, pero no exagerados. Los nuevos padres necesitan aprender un poco de sus propios procesos y errores para saber qué es lo que les sirve a ellos y a su bebé.

“Una nueva madre es un blanco perfecto para la instrucción, mucha de la cual es conflictiva”, dice Sheila Kitzinger. Es un desafío tratar de organizar sus propios pensamientos cuando se siente vulnerable. Por lo tanto, es mejor planear detenidamente tantas elecciones como le sea posible, antes del nacimiento de su bebé, que intentar tomarlas justo después del evento. Por ejemplo, haga una investigación sobre los siguientes puntos: la circuncisión, dónde va a dormir el bebé (cuna, moisés, o cama familiar), amamantarlo o darle biberón y pruebas de recién nacido inmediatas y vacunas, antes del nacimiento. Localice a una o dos personas —probablemente mujeres que ya tengan hijos— en quien confiar por su sólida experiencia y consejo. Permítales ayudarla a revisar la información contradictoria que usted tenga.

El ejemplo sobresaliente es que, a menudo, los orientadores sobre lactancia dicen a las madres que amamantan y a las enfermeras del hospital, que deben alimentar al bebé por 10 minutos con cada pecho durante cada alimento. Cualquier madre que haya amamantado con éxito, puede decir que esto no es necesario, aunada la presión ascendente de tener que entender al bebé otra vez, lo que no es fácil con algunos recién nacidos, además del dolor constante de pezones. Una madre experimentada en amamantar, le dirá que se relaje, y que luego alimente al bebé de un lado y del otro lado la siguiente vez —a no ser, por supuesto, que el bebé tenga la suficiente hambre que quiera de los dos pechos en un solo alimento.

ARQUETIPOS DE LA MATERNIDAD

Como Sally Placksin nos dice, sobre el cuidado de posparto, “muchas mujeres no se dan cuenta que podría y debería ser diferente”; como una cultura de madres “no tenemos arquetipos ni paradigmas”. ¿Quñ son los arquetipos? Son modelos que contienen cualidades humanas divinizadas. El panteón griego nos proporciona muchos ricos arquetipos y naturalmente que en otras culturas también hay muchos arquetipos de tiernas y gentiles diosas, por ejemplo, la diosa china Kuan Yin, madre de la compasión. Kali, la diosa hindú del fuego, una de mis favoritas para las madres. De muchas maneras ella es lo opuesto a la imagen de la buena madre —de hecho, a menudo la describen como un horrible demonio en lugar de otra cosa, un terrible espectro con un collar de calaveras, cabello de serpientes y una larga lengua roja que cuelga de su boca. Me recuerda a las protectoras madres arquetípicas, nunca postergando su fiereza, del mismo modo que una madre recorrería cualquier distancia para proteger a sus hijos. Ella también me recuerda que no siempre tenemos que ser agradables, bonitas y amables. Sólo tenemos que ser auténticas, pero algunas veces hasta feroces, para proteger nuestro propio espacio y satisfacer nuestras necesidades.

Como madres tenemos la oportunidad de crear colectivamente un nuevo paradigma, siendo para nuestras hijas y otras jóvenes que nos busquen, un modelo de cómo convertirse en madres. Sólo exigiendo lo que necesitamos, permitiendo a nuestras voces ser claras y fuertes, podremos cambiar las instituciones sociales, lo suficiente para dar nueva forma a la maternidad, en nuestra sociedad. Esto es un reto que vale la pena abrazar, tanto para nosotras como para nuestras hijas y nietas. Que sus primeros días de ser madre sean bendecidos con profundidad, significado, paz y celebración.


MODERNOS RITOS DE PASAJE PARA LAS NUEVAS MADRES

Antes del nacimiento, a menudo ofrecemos a las mujeres una ceremonia que consiste en hacer una reunión en la que ella recibe objetos, más o menos útiles, y muchos regalos para el nuevo bebé. Cuando el bebé nace, le llevan más regalos —otra vez, para el bebé. Es como si nuestra cultura dijera que el bebé es el regalo que la mamá recibe, ¿por qué necesitaría ella algo más?

En algunos círculos alrededor de los Estados Unidos, a las mujeres embarazadas se les ofrece una ceremonia llamada Motherblessing o Blessingway, que viene de un término Dine (Navajo) para un rito que se lleva a cabo cuando un miembro de la comunidad hace una gran transición en su vida (matrimonio, cambiarse a otra ciudad, etc.). En una ceremonia para una mujer embarazada, las mujeres comparten historias positivas sobre el nacimiento, poemas y canciones para darle valor a la madre y recordarle de su fuerza para dar a luz. Los regalos se dan no sólo para el bebé, sino también para la madre —una botella de aceite de aromaterapia para usar en el alumbramiento, un libro de poemas, un vale por una cena que le traerán a su casa después de que nazca el bebé. Peinan su cabello y le dan un masaje como recordatorio de que está por entrar a una nueva conciencia, al convertirse en madre.
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